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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  .permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele 
btado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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AI  Glorioso  y  Bizarro  Bafalíóo  áe 
Cazadores  de  Llereija,  N.°  11. 


La  gloriosa  carrera  de  las  Armas  fué  el  ideal  acari- 
ciado por  mi  desde  mis  más  juveniles  ensueños.  Vicisitudes 
de  la  vida  impidiéronme  terminarla  y  hoy,  ya  hombre, 
amique  por  rumbo  distinto  en  el  camino  de  la  existencia, 
sigue  latiendo  en  mi  alma  la  ciega  veneración  por  nuestra 
patria  Bandera  y  el  imborrable  afecto  que  desde  mis  feli- 
ces tiempos  de  novato  me  impulsó  á  quereros  á  todos  como 
á  hermanos. 

A  vosotros,  pues,  os  dedico  este  modesto  libro  de  escenas 
cómicas  de  campamento  y  campaña,  no  por  su  valor  lite- 
rario, puesto  que  nada  vale,  sino  como  un  pequeño  aunque 
sincero  testimonio  del  inextinguible  cariño  y  la  entusiasta 
admiración  que  os  profeso. 

¡Viva  España!...     ¡Viva  el  Ejército!... 
¡Viva  Llerena!... 


Madrid  i y  de  Diciembre  de  ipi2. 


RERARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LOLA Concha  Zapatero. 

ZORAIDA Pepita  Alvarez. 

ZULIMA Josefina  Otero. 

^^^^ I  María  González. 

TIRADOR  l.o ) 

^^^^ ^  Lucía  Barandiarán. 


TIRADOR  2.0 

MODISTILLA  La |  Dolores  Alba. 

TIRADOR  3.0 « y 

PELOCHO Antonio  G.a  Ibáñez. 

TOLITO Vicente  Gómez. 

PEPÍN Arturo  Romero. 

EL  CORONEL i  ^        •       -o  -      a 

,  \  Francisco  Puiggrós. 

EL  SARGENTO  RODRÍGUEZ..   \        ^  ^^ 

EL  TENIENTE  PÉREZ Tomás  Codorniú. 

DON  MARCOS |  Domingo  Gallo. 

ABEN  MEJHI >  * 

VENDEDOR  AMBULANTE....  )  j^,i,  l^...^^. 


DELICADO  LO..   , 

EL  CAPITÁN  ENRIQUE |     ^^^^^^^  ^.  ^^  ^^  ^^^^ 

DELICADO  2.0 

ÍDEM  3.0. 


Manuel  Alares. 
SOLDADO  LO, 

DELICADO  4.0 (     j^^^  Vega. 

CENTINELA  l.o j 

tDEM  2.0 Francisco  Salas. 

UN  SANITARIO Mariano  Toba. 

UN  GOLFILLO Niña  Povedano. 

Modistillas,  sección  de  tiradores  (señoras),  golfiUos,  oficiales, 
sargentos,  cabos,  abanderados,  moros  kabileños,  banda  de  mú- 
sica, trompetas  de  caballtria,  desfile  militar,  etc.,  etc. 

La  acción  del  primer  cuadro  en  el  Campamento  de  Carabanohel 
y  la  de  los  cuadros  segundo  y  tercero  en  Melilla 

Época  actual.— Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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CUADRO  PRIMERO 

Campamento  militar  con  sus  tiendas  de  campaña  que  se  pierden  de 
vista  á  lo  lejos  y  en  dirección  a  Madrid,  cuya  vista  panorámica 
se  destaca  en  el  telón  de  fondo.  Derecha  é  izquierda  (terceros  tér- 
minos), partes  de  tienda  con  su  abertura  de  entiada.  Todos  los 
demás  términos  practicables. 


ESCENA  PRIMERA 

El  CORONEL,  el  CAPITÁN  ENRIQUE,  un  CORNETA  DE  ÓRDENES 
(comparsa)  y  después  PELOCHO 

Al  levantarse  el  telón  el  Coronel  y  el  Capitán  Enrique,  ambos  en  el 
foro,  miran  hacia  la  izquierda  con  gemelos  de  campaña.  Al  lado  del 
Coronel,  y  á  pie,  un  Corneta  de  órdenes.  Todos  visten  uniforme  de 
cazadores,  a  lo  lejos  óyense  diversos  toques  de  corneta  y  clarín,  es- 
tampido de  cañonazos,  descargas  de  fusilería,  etc.,  etc.,  indicando 
que  se  está  realizando   un  simulacro  de  combate 

COP.  (impaciente  y  sin  dejar   de    mirar    con    los    gemelos.) 

¡Torpes!...  ¡Esa  compañía  la  copan  sin  reme- 
dio!... (Toque    de    .Retirada,    dentro.)    ¡Eso    es!.. 

¡Retiradal...  ¡Vivo,  hombre,  vivo'...  (Toque  de 
'Ataque,  dentro.)  ¡Bien!...  |Bien  por  la  cuarta!... 
¡Bravo,  muchachos!...  ¡Arriba  con  coraje!... 
¡La  última  trinchera!...  ¡Animo!...  ¡Ya  es 
suya!... 

(Entra  por  la  derecha  Pelecho  corriendo  azorado  con 
el  fusil  arrastras  y  la  ropa  mal  vestida.) 
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Peí.  ¡Maldita  sea  el  cogollo!...   ¡Que  siempre  he 

de  llegar  tarde!...   ¡Uuuy,  el  Coronel!...  (se 

queda  hecho  una  pieza,  eradrándose  y  saludando  sin 
levantar  la  vista  del  suelo.) 

Cor.  (sin  reparar  eu  Peíocho.)  ¡Aquel  oficial  va  á  Co- 

meter una  torpeza!  (Pelocho  mira  al  Coronel  con 
disimulo,  y  al  ver  que  éste  no  ha  reparado  en  él  co- 
mienza á  escurrirse  con  precaución  hacia  la  derecha. 
Con  voz  de  trueno  y  sin  dejar  de  mirar  con  los  geme- 
los hacia  la  izquierda.)  ¡Quietol 

Peí.  (Deteniéndose  rápidamente  y  cuadrándose    temblando.) 

¡Me  caí!... 

(Pausa  cómica.  El  Coronel  sigue  mirando  con   los    ge- 
melos la  maniobra.  Pelocho,  pasado  un    rato,  lepite  el 
juego  anterior  de  pretender  escurrirse.) 
Cor.  (Furioso  y  por  la  maniobra.)  ¿Otra  vez?...  ¡Mil  ra- 

yos!... 

Peí.  (cayéndosele  el  fusil  de  las  manos  y  cuadrándose  des- 

pavorido )  ¡Si  es  que  yo!... 
Cor.  (Reparando  en  Pelocho.)  ¿Eh?...    ¿Qué   eS    eSO?.., 

¿Dónde  vas? 

Peí.  (Tartamudeando  de  terror.)  ¡  A.   mí    COm...   COm...' 

¡A  mi  com...  com...! 
Cor.  ¿EhV... 

Peí.  I A  mi  com...  com...  compañía,  mi  Co...  mi 

Co...! 
Cor.  ¿Qué? 

Peí.  ¡Mi  Co...  mi  Coronel! 

Cor.  ¿Y  cómo  no  saliste  con  ella  esta  mañana? 

Peí.  ¡Por  la  ca...  ca...!  ¡Por  la  ca...  cartuchera,  (¡ue 

se  ma...  ma...  que  se  ma...  mabía  perdió,  mi 

Coronel! 
Cor.  ¿Con  que  la  cartuchera,  ¿eh?...  ¡Quince  días 

arrestado! 
Peí.  ¿Arre?...  ¿Arre?... 

Cor.  ¡Sí,  arre!...  ¡Arre  á  tu  compañía! 

Peí.  ¡Pero  si  yo!... 

Cor.  ¡Vivo! 

Peí.  (Pegando  un  salto  y  haciendo    mutis    despavorido    por 

la  izquierda.)  ¡Mardita  sea  er  cogollo! 
Cor.  ¡Corr  í-ta!...  ¡Toca  alto  el  fuego  y  llamada! 

¡Capitán!  ¡Que  rompa  filas  la  tropa  y  se  le 

distribuya  el  rancho! 
Cap.  ¡Está  bien,  mi  Coronel!  (saluda)  ¡A  la  orden 

de  usía! 

(Mutis  el  Coronel  por  la  derecha  y  el  Capitán  y  el  Cor- 
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neta  por  la  izquierda.  A  poco  se  oyen  dentro  y  con- 
secutivos los  toques  de  *Alto  el  luego»  y  «Llamada»  y 
cada  vez  más  próximos  los  acordes  de  una  banda  de 
música.  Cesan  dentro  las  descargas  de  fusilería  y  por 
la  izquierda  entran  con  algazara  y  alegría  el  Coro  de 
modistillas  y  muchachas  del  pueblo.) 


.      ESCENA  II 

LOLA,    PEPÍN,    PELOCHO,    TOLITO,    un     TENIENTE,    CORO    DE 

eOLDADUS,  MODISTILLAS  y  MUCHACHAS  del  pueblo.   Al  final  un 

VENDEDOR  ambulante 

Música 

(Banda  dentro.) 
Coro  (ne  Modistillas   y   Muchachas,  al  entrar,   imitando    las 

cornetas.) 

jTa  tarará  ta  ta  tarará! 
¡Ta  ta  tarará  ta  ti!... 
Entusiastas  de  la  mili 
y  pa  ver  á  su  gachí 
es  tan  sólo  por  lo  que  una 
servidora  está  hoy  aqui. 

¡No  hay  otra  razón! 

[Ya  lo  sabe  usté! 

¡Y  si  riñe  la  maestra! 
¿A  DQÍ  quéV... 


(Replegándose  á  la  derecha  y  mirando  hacia  la  iz- 
quierda.) 

¡Mirad  qué  alegres  vienen 
tras  tanto  traginar! 
¡Qué  cuerpos  tan  airosos! 
¡Qué  paso  tan  inarcial! 
¡Al  son  de  los  clarines 
demuestran  su  valor, 
(^ue  viva  el.  aguerrido 
ejército  español! 

(imitan  el  sonido  de  los  clarines  de  caballería.  Des- 
pués y  siguiendo  la  música  de  la  banda  que  se  oye 
dentro  y  aproximándose  cada  vez  más  avanzan  briosa- 
mente hasta  las  candilejas.) 
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¡Madrecita  de  mi  alma! 

jMadrecita  de  mi  alma, 

yo  le  he  dao  tos  mis  amores 

á  un  cabito  resalao 

y  que  sirve  en  cazadores! 


Madrecita 
de  mi  vía, 
déjame 

que  esté  á  su  lao, 
que  me  miren 
sus  ojitos, 
que  me  miren 
embobaos. 
Que  me  vuelva 
medio  loca, 
medio  loca 
t-u  querer. 
Pa  decirle 
entre  suspiros 
que  me  muero 
yo  por  él, 
[Ta  tara  tatorá,  ta  tara  tatará! 
etc.,  etc. 

(Se  oye  dentro  el  toque  de  «Alto»  y  "Rompan  filap», 
seguido  del  de  «Fagina»  por  la  Banda.  Momentos  des- 
pués entran  por  la  izquierda  saltando  con  alegría  Lola, 
Pepín,  Pelocho,  Tolito  y  el  Coro  de  Soldados,  que  con 
algazara  y  apimacióu  se  abrazan  á  las  muchachas  y  ea 
esa  forma  avanzan  hacia  el  público.) 


Todos  (Con   valentía.) 

Madrecita  de  mi  alma,   ' 

madrecita  de  mi  alma, 

yo  le  he  dao  tos  mis  amores 

á  un  cabito  resalao 

y  que  sirve  en  cazadores. 

Madrecita  de  mi  alma, 

yo  le  he  dao  tos  mis  amores... 


¡Ta  tara  tatará  tatará  ta! 
|Ta  tara  tatará  tatará  ti! 
(»1  terminar  el    número    mucha    animación  y  alegría. 
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Lola  viste  corao  Pepía  el  uniforme  de  Cabo  de  caza- 
dores (lufautería).  El  Coro  de  Soldados  también  viste 
uniformes  de  la  misma  arma,  en  campaña  ) 

Hablado 

Vend.  (Dentro  y  voceando.)  ¡Rica!  ¡Rica!...  ¡Rica  moja- 

ma de  Alicante!...  (Entra  por  la  derecha  empu- 
jando un  carrito  de  mano  cargado  de  vituallas  y  atre- 
pellando á  todo  el  mundo  mientras  pregona  sus  mer- 
cancías.) ¡Chicos,  tomar  mojama,  chufas,  Ira- 
muses,  alcagües  torraés,  cangrejos,  cama- 
rones, tachuelas,  betún,  lendreras,  alfilete- 
ros, agujas,  sardinas,   merengues  y  bacalao! 

(Se  detiene  en  el  centro  de  la  escena    cou    su    vagón- 
liff.) 
Tol.  (Que  es  un  soldado  muy  atildado  y  con  tipo  de  dami- 

sela, se  acerca  al  Vendedor  ambulante  investigando 
con  un  monóculo  el  contenido  del  carrito.)  ¡Oiga  US* 

ted,  mercantilero!...  ¿Tiene  usted  pomada 
húngara  para  el  bigote? 
Vend.  ¿Pero  oiga  líSté,  so  cocotre?...  ¿Es  que  ha   to- 

mao  usté  mi  establecimiento  por  el  budoire 
de  una  chanteusef...  ¡Eso  con...  de  gatol  ¿Sabe 
usté? 

Tol.  ¡Qué  barbaridad!...  (Se  retira  del  puesto.) 

Peí.  ¡Demusté  una  perrilla  de  abajas,  betún,  ta- 

chuelas, botones,  paper  de  escrebir,  una  len- 
drera y  lo  que  sobre  de  merengues! 

Vend.  ¡Gachó!...  ¿Estás  poniendo  casa? 

Peí.  No;  pero  como   hoy  es  talmente  el  día  de 

la  fiesta  de  mi  santo,  año,  cumpleaños, 
ilatalicio. .  pues  velay  que  quió  osequiar  á 
los  amigos. 

Vend.  ¡Güeno,  pus  déjeme  vuecencia  su   tarjeta  y 

y  le  mandaré  to  eso  en  un  vagón  capitoné! 
¡Cámara  con  el  h\jo  pódrigo!  (muiís  por  la  iz- 
quierda voceando.)  ¡  Mojama,  chufas^  tramuses, 
alcagües  torraés,  cangrejos  y  bacalao!... 

Mod.  1.*         (a  Lola  que  intenta   darla   un   abrazo.)    ¿Se    quicre 

usté  tocar  las  narices?...  ¡Caray  con  el  cabito 
y  qué  espabilao  está!... 
Lola  ¡.\mos,  tonta!...  ¿A  qué  tanto  remilgo  si  la 

que  más  y  la  que  menos  soñáis  toas  las  no- 
ches con  un  cabo  como  servidor  pa  lo  que 
usted  guste  mandar,  prenda?... 
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Mod.  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!... 


Lola  ¿Que   no?...  ¡Escuchad  un   momento,   que 

vais  á  saber  lo  que  vale  un  cabo!... 


Música.— Couplets 

1 

Lola  A  una  modista  muy  juncal 

un  cabo  un  día  se  encontró 

y  como  cosa  natural 

por  esas  calles  la  siguió. 

¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!... 
Coro  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!... 


Lola  Con  la  muchacha  empezó  á  hablar 

y  es  claro,  al  fin  la  convenció, 
pues  en  su  cuarto  sin  pensar 
tras  la  modista  se  coló. 
¡Un  dos!  Un  dos!  etc. 

Coro  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  etc. 


Lola  Pero  la  madre, 

toda  escamada, 
al  verlos  juntos  acudió 
y  tras  la  puerta, 
muy  intrigada, 
lo  que  pasaba  allí  escuchó. 
¿Y  sabéis  lo  que  fué?       ^ 
Coro  ¿Queeé?... 

Lola  ¿Y  sabéis  lo  que  oyó? 

Coro  ¡No!... 

Lola  Pues  que  la  chica  con  el  cabo 

estaba  haciendo  la  instrucción 
y  murmuraba  dulcemente. . 
¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!. 
Coro  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  etc. 

II 

Lola  Por  la  mujer  de  un  sacristán 

cierto  cabito  se  chifló 
3^  lo  tomó  con  tanto  afán 
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que  hasta  á  seguirla  se  atrevió. 
¡Un  dos!  jUn  dos!  etc. 
Coro  ¡Un  dosl  ¡Un  dosl  etc. 


Lola  Ella  le  quiso  rechazar 

más  de  él  también  se  enamoró 
y  al  fin  le  tuvo  que  llamar 
y  enseguidita  él  acudió. 
¡Un  dosl  ¡Un  dos!  etc. 

Coro  ¡Un  dosl  ¡Un  dos!  etc. 


Lola  Y  el  saciistán, 

que  era  un  Ótelo, 
en  el  instante  aquel  llegó 
y  junto  al  cuarto 
de  8U  esposa 
lo  que  pasaba  allí  escuchó. 
¿Y  sabéis  lo  que  fué 
Coro  ¿Queeé?... 

Lola  ¿Y  sabéis  lo  que  oyó? 

Coro  ¡No!... 

Lola  Pues  que  su  esposa  con  el  cabo 

estaba  haciendo  la  instrucción 
y  suspirando  le  decía... 
¡Ün  dos!  ¡Un  do?!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos'. . 
Coro  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  dos!  ¡Un  doí^!... 

Hablado 

PepÍR  ¡Ea,  muchachos!...  ¡Tenéis  permiso  para  dar 

por  ahí  una  vueltecilla  con  las  chávalas 
hasta  la  hora  del  rancho! 

Todos  ¡Vamos!  ¡Veamos!... 

(Mutis  el  Coro  general  por  uno  y  otro  lado  de  la  esce- 
na. Pelocho  se  sienta  en  el  suelo  al  foro  y  sacando  un 
gran  trozo  de  pan  lo  come  con  glotonería.) 


ESCENA  III 

LOLA,  PEPÍN  y  PELOCHO 

Peí.  ¿Ostés  gustan  de  comer? 

Pepín  ¿Hay  hambre,  Pelocho? 

Peí.  ¡No,  siñor!  ¡Dibilidál  (come.) 
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Pepín  ¿Cómo  no  te  has  ido  con  las  muchachas? 

Peí.  ¿Pa  qué?...  ¿Pa  dibihtarme  más?  ¡Miusté,  mi 

cabo!  ¡Las  mujeres  como  los  candiles!  ;Se 
los  abaja,  se  los  atiza  y  alza  pa  arriba  otra 

vez!  (come.) 

Pepín  ¡Sí    que    eres    un    sabio!     (a  Lola  que  permanece 

apartada  de  ellos  y  muy  pensativa.)  ¿Estás  hacien- 
do testamento? 

Lola  (Furiosa.)  ¡Estoy  volviéndome  loca! 

Pepín  (Aterrado  y  tapándole  la  boca  rápidamente.)  ¡Ejem!... 

(Bajo.)  ¿Quieres  perdernos,  chiquillaV...  ¿No 
sabes  que  el  día  que  se  enteren  que  Manóle, 
el  cabo  más  zaragata  de  toa  la  Brigá  de  Ca- 
zadores, no  es,  ni  más  ni  meno?,  que  Lola, 
LoHUa  la  planchaora,  nos  hemos  buscao  los 
ingredientes  alimenticios  pa  toa  la  vida?... 

Lola  ¡Bah!  • 

Pepín  ¿Que  no?...  ¡Como  que   creerás  tú  que  por 

haberte  metió  en  el  batallón  engañando  á 
too  el  mundo  con  los  papeles  de  mi  recién 
difunto  hermano,  en  cuanto  te  descubran  la 
falta  de...  de  sexo  masculino,  te  van  á  dar 
chorizo  extraordinario  en  el  rancho!  ¡Sí,  sí! 
¡Lo  menos  que  nos  hacen  es  fusilarnos,  á  ti 
de  frente,  pero  á  mí...  á  mí,  pué  que  por  la 
espalda! 

Lola  ¡Siempre  se  exagera! 

Pepín  ¡Bueno,  bueno!   ¡Tú  fíate  de  la  virgen  y  no 

te  remangues!  ¡Además  que  lo  que  á  mí  me 
inrita  es  que  por  achares  de  ese  capitán 
cuasquivano  que  te  ha  amodorrao  el  sentío  y 
que  cuando  hizc  de  ti  lo  que  quiso  te  dijo: 
<í¡Tufá,  tufa,  quehepisao  la  raya!...  me  des- 
precies á  mí  que  soy  capaz  por  tu  querer 
hasta  de  ir  á  mojar  la  oreja  al  señor  Fedro 
Botero  que  esté  en  gloria! 

Lola  Mira,  Pepín;  pa  sermones  Jueves  Santo.  Yo 

he  sío  de  ese  hombre  porque  le  he  querío 
contoa  mi  arma.  ¡El  me  ha  dejao  y  como 
mi  sangre  bravia  no  ha  tenío  nías  amo  que 
él  y  le  quiero  más  que  nunca,  he  jurao  que 
sea  mío  pa  siempre  ó...  que  tenga  que  ma- 
tarme pa  verse  libre  de  mí!..*.  ¡Ya  que  con 
mimos  y  ternezas  no  he  podio  arrancar  de 
su  alma  esa  pasión  que  le  hace  ser  amante 
de  toas  las  mujeres,  emplearé  otra  táctica! 
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¡Iré  donde  él  vaya!  ¡Le  seguiré  á  toas  partes 
y  ya  que  se  ha  llevao  mi  vida,  mi  alma  y 
mi  honra,  bien  llevao  está  too  fí  á  cambio 
de  eso  consigo  lo  que  deseo!. .  ¡Que  me  de- 
vuelva en  un  beso  nunque  no  sea  más  que 
tanto  así  de  su  cariño!... 

Pepín  ¡Pobrecilla!...  [Qué  poco  conoces  á  tu  hom- 

bre que  en  eso  del  amor  es  una  cosa  así 
como  yol...  ¿Qué  crees  tú  que  conservan  mío 
las  437  señoras  que  se  han  vuelto  mochales 
por  mis  partículas?  jVestigios!  ¿Qué  conser- 
vo yo  de  ellas?  ¡Una  f  ictura  insolvente  de 
86  tarros  de  harina  lacteada!...  ¡Pues  lo  mis- 
mo es  él!  ..  ¡Créeme!... 

Lola  Mira,  Pepín,  dejemos  esto,  que  ni  tú  me  vas 

á  convencer  á  mí  ni  yo  quiero  que  me  con- 
venzas.  (Mutis  izquierda.) 

Pepín  (?oio.)   ¡Ea!...   ¡Aquí  tién   ustés  un   hombre 

como  un  castillo  convertío  en...  ¿En  qué?... 
¡Porque  el  papelito  que  estoy  haciendo  es 
más  propio  de...  de  una  peinadora,  que  de  un 
cabo  de  cazadores!  ¡Si  no  quisiera  tanto  á 

esa  chiquilla!..  (Mutis  tienda  izquierda.) 


ESCENA  IV 

Un  GOLFILLO,  PELOCHO  y  CORO  DE  GOLFILLOS 

Peí.  (solo.)  ¿Qué  habrán  estao  hablando?...   ¡°ae- 

cía  un  capítulo  del  ¡Bocambolef... 

Golf.  (Asomándose    por  la   izquierda.)  ¡Ptlocho!...    ¡Pelo- 

cho'... 

Peí.  ¡Adiós,  Tamames!...  ¿Están  ahí  mis  subor- 

dinaos? .. 

Golf.  ¡Aquí  estamos! 

Peí.  ¡Pus  á  formar  y  atención  á  la  voz  de  mando! 

¡Prevenidos!...  ¡Primero  por  la  derecha!... 
¡Después  por  la  iz  luierda!...  ¡Después  dere- 
cha é  izquierda!...  ¡De  frentel...  ¡March!... 

Música 

Golf.     (Dentro.)  ¡Ta  tarará  tatará! 
¡Ta  tarará  tatarál 

(Qrquesta.) 
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¡Ta  tarará  tatarál 
¡Ta  tarará  tatará! 

(Orquesta.) 


(Entran  por  la  izquierda  correctamente  formados  de 
dos  eu  dos  y  marcando  el  paso  á  compás  de  la  músi- 
ca, el  Coro  de  golfillos,  pilletes  andrajosos  y  desarra- 
pados de  los  que  acuden  á  recoger  las  sobras  del  ran. 
cho  á  los  cuarteles.  Todos  llevan  cacharros  y  platos 
de  hoja  de  lata  en  la  mano.  Hacen  una  evolución  es- 
cénica ) 

Somos  los  guerreros 
de  más  bizarría, 
batallón  del  noble 
gahis  fraternal. 
No  hay  quien  aventaje 
nuestra  gallardía, 
ni  comiendo  rancho 
nos  pueda  igualar. 

No  hay  quien  pueda  con  nosotros 

pa  luchar  fn  la  pelea, 

la  patata  y  el  garbanzo 

fon  nuestra  alimentación. 

Y  ai.nque  el  gahis  esté  duro 

pa  nosotros  es  jalea, 

pues  trituran  nuestros  dientes 

hasta  balas  de  cañón. 

(Evolucionan   cómicamente) 


Peí.  (Marcando  grotescamente  los  movimientos.) 

Aunque  caloyo  soy 
pa  genera], 
no  tengo  en  toda  el  arma 
ni  un  rival. 
Y  en  este  andar  salao 
admirareis 
la  gracia  que  el  Señor  me  ha  dao. 


Todos  En  este  batallón, 

como  no  hay  torpes, 
se  suprime  el  pelotón, 
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y  en  la  guerra  demostramos 
que  no  nos  acobardamos 

y  pegamos 
cuando  hay  que  pegar. 


Peí.  Ya  viene  el  enemigo, 

prevenidos  ya. 

Golf.  Duro  y  á  la  cabeza. 

¡Viva  nuestro  general! 


(Se  separan  en  dos  grupos   á    derecha  é   izquierda  de- 
jando solo  á  Pelocho  en  el  centro  de  la    escena  y  pre- 
paran como  armas  de  combate  los  cacharros  que  todos 
traen  eu  la  mano.) 
Peí.  (Arengándolos.) 

¡Animo,  valientes! 

¡A  defenderla  trinchera! 


¡Preparen  cucharas! 
¡Preparen  tarteras! 
¡Fuego  por  descargas! 
¡Apunten!...  ¡Fuego!... 


(Los  chicos  con  algazara  le  tiran  á  Pelocho  los  cacha- 
rros. Después  se  echan  encima  de  él  y  lo  tiran  al  sue- 
lo pegándole.) 

Golf.  ¡Pum!...  [Ahí  va!...  ¡Toma!... 

Peí.  (Eu  el  suelo.) 

¡Eh!  ¡Ehl  ¡Alto  el  fuego!... 
¡Me  rindo  á  discreción!... 


Golf.  (Avanzando  valientemente.) 

¡Ganamos  la  batalla! 
¡El  triunfo  es  nuestro  yal 
Peí.  ¡Victoria  al  batallón 


del  gabis  fraternal  1 


Golf.  (Marcando.) 

¡No  hay  quien  pueda  con  nosotros 
pa  luchar  en  la  pelea,  etc.,  etc.  ' 
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Peí  (Hablado  y  con  voz  de  mando.)    iJ>atallÓn!...    ¡Fir- 

mes!... ¡De  dos  en  fondol...  ¡Archl...  ¡El  gahis 
nos  espera!  ¡De  frente!...  ¡Mar!... 


Golf.  (Ejecutando   estos  movimientos   y  haciendo  mutis  por 

la  izquierda.) 

¡Ta  tarará  tatará! 

¡Ta  tarará  tatará!...  etc. 

(a  Pelecho  á  tiempo  del  mutis  y  con  algazara.)  jAdiÓs! 
¡Adiós!...  (Pelocho  queda  solo  en  escena.) 

Hablado 

Pe!.  ¡Y  que  no  sirvo  yo  pa  mandar!...  ¡Amos  que 

si  me  dejaran  á  mí  digerir  una  campaña, 
me  río  yo  de  Napolión!  ¡Y  que  habría  que 
verme  luego  con  mis  entorchaos  y  mis  cha- 
rretelas    dando  el   golpe  en   la  Fuente  la 

Teja!...  (Se  sienta  en  el  suelo  y  comienza  á  hacer 
garabatos  en  la  tierra  con  un  dedo.  Por  la  izquierda 
entra  Toliío.) 


ESCENA  V 

PELOCHO    y    TOLITO 

Peí.  (Ensimismado.)  ¡La  primera  división  ataca  el 

ala  derecha  de  la  izquierda,  del  centro  de  la 
vanguardia  de  este  cuerpo!...  ¡El  cuerpo  se 
retira  por  el  flanco  derecho  de  la  retaguar- 
dia de  esta  colurnal...  ¡Avanza  otra  colurna 
y  entonces  el  cuerpo...  el  cuerpo... 

Tol.  (Que  se  ha   aproximado  á  Pelocho    sin   ser    visto   por 

éste.)  ¿Qué  haces,  Pelocho?... 

Peí.  jPus...  que  no  sé  lo  que  hacer  del  cuerpo!... 

Tol.  ¿Pero  qué  es  eso?... 

Peí.  ¡Tártica  de  campaña!  ¿No  lo  ves? 

Tol.  ¿Te  vas  á  hacer  general?... 

Peí.  ¡De  menos  mos  hizo  Dios!  ¡A  lo  mejor  mos 

llevan  á  Malilla  y  si  á  mano  viene,  yo  que 
he  estao  toa  mi  vía  escardando  cebollinos, 
me  destingo  y  me  destingo  y  me  hacen  cabo 
y  sargento  y  general,  y  hasta  pué  que  lle- 
gara á  ser  menistro  de  la  Guerra!... 
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Tol.  ¡Miau!... 

Peí.  ¡Sapel. . 

Tol..  ¡Pero  si  ahora  sólo  se  dan  esos  puestos  á  los 

políticos!  ¿Qué  sabes  tú  de  política?...  ¿Qué 
crees  tú  que  es  un  gol)ierno?... 

Peí.  ¡Hombre,  yo  de  chico  en  la  escuela  me  atas- 

caba siempre  en  el  salahario,  pero  luego  de 
grande  he  leío  las  Dotnenicales  y  sé  mejor 
que  tú  lo  que  es  esoi   ¡Verás!...  [Se  incorpora 

quedando  arrodillado  en  el  suelo.) 
Tol.  ¡A  ver!  (Se  arrodilla  junto  á  él.) 

Peí.  ¡Mira!  ¡El  gobierno  es...  es.. !  ¿Cómo  haría  yo 

pa  que  me  entendieras?...  ¡Porque  tú  eres 

casi  tan  burro  como  yo!...  (comienza  á  regis- 
trarse los  bolsillos.)  ¡Güeno,  mira!...  ¡En  toos 
los  gobiernos  hay  un  [>risidente  del  Consejo 
de  Menistros,  que  es...  que  es...!  (saca  del  bol- 
sillo un  trozo  de  pau.)  ¡Güeuo,  que  es  estol...  (Lo 

deja  en  el  suelo-) 

Tol.  ¿Un  mendruíío?... 

Peí.  ¡Es  pa  que  te  hagas  cargo! 

Tol.  (Golpeándolo  contra  el  suelo)   ¡Qué    duio!...    ¡Qué 

duro  tiene  el  carácter  este  señor!... 
Peí.  ¡Reumanones!  ¡Después  están  los  menistros, 

que  son  ..    que    son...!    (Se    rebusca    y  los   saca.) 

estos  cuatro  J)etillos! 
Tol.  ¿Cuatro  nada  más?... 

Peí.  I  Es  que  ca  petillo  vale  por  dos  menistros!... 

(Los  coloca  en  el  suelo.) 

Tol.  ¡Oye,  tú;  que  Barroso  es  casi   un  puro  de  á 

quince! 

Peí.  ¡Bahl  ¡Güen-),  pus  dispués  está  el  Congreso, 

que...  que  no  te  lo  pueo  en«eñar,  porque  es 
una  cosa  así  como  la  olla  del  rancho!  ¡To  se 
güerven  pat?itas,  piltrafas  y  otros  pingaji- 
llosl...  ¡En  el  Congreso  hay  un  prisidente 
más  destinguío  que...  que  mandar  tocar  á 
rancho  con  violín!  ¡Y  drento  de  la  olla  ha}^ 
lo  menos  trescientos  deputaos  de  la  mayo- 
ría, que  son...  que  son..  !  (Se  rebusca  y  saca  las 
manos  vacías.)  ¡Güeno,  que  no  son  nal  ¡Al  lao 
de  la  olla  está  el  clero,  que  es...  que  es..,  esta 
punta  de  colilla!  (La  deja  en  el  suelo.)  ¡Y  mo- 
lestándolos á  toos  están  los  republicanos, 
que  vienen  á  ser...  que  vienen  á  ser...  estas 
dos  chufas!  (Las  coloca.)  ¡Güeno;  pus  ya  está 
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to  el  gobierno  en  la  olla  y  el  prisidente,  e& 
decir,  el  mendrugo  que  tié  la  sartén  por  el 
mango,  se  merienda  con  sus  amigos  el  po- 
der, que  viene  á  ser...  esta  corteza  de  queso 
de  (jíruyere!  (La  coloca.)  ¡Güeno;  pus  coge  el 
prisidente  la  corteza  y  la  masca,  y  la  masca 
hasta  que  la  saca  el  jugo!  ¡Diépués  se  la  da 
á  sus  compañeros! 

Tol.  ¿Y  los  ministros  qué  hacen?... 

Peí.  ¡Roerla! 

Tol.  ¿Y  la  mayoría^ 

Peí.  ¡Arañarla! 

Tol.  ¿Y  el  clero? 

Peí.  ¡Chu...  chupetearla! 

Tol.  ¡Y  claro,  después  los  ministros  se  irán  reti- 

rando tan  satisfechos!  ¡Primero  uno!  (^Coge  un 

pitillo  y  se  lo   guarda.) 

Peí.  ¿Eh?...  ¡Tú! ..  ¡Tú'... 

Tol.  ¡Y  luego  otro!  (Se  guarda  otro  pitillo.) 

Peí.  ¡Oye!  ¡Oye!...  ¡Deja  los  menistros  que  va  á 

haber  crisis! .. 

Tol.  ;Y  después  otro!...  (Se  guarda  otro.) 

Peí.  ¿Sí?...  ¡Entonces  llegan  los  republicanos  y 

¡pum!  (i  e  da  uua  torta.) 

Tol.  jEh!...  ¡Eh!...  ¡Tú'..^ 

Peí.  ¿No  te  he  dicho  que  los  republicanos  eran 

dos  chuÍHS?.  .  ¡Trae!  ¡Trae  el  menisterio!  (te 

quita  los  pitillos,  ya  ambos  de  pie.)  ¡Ya  ves  tÚ  CÓmo 

ír^é  lo  que  es   un  gobierno  y  cómo  sirvo  pa 

menistro  de  la  Guerra!...  (Dentro  se  oye  el  toque- 
de  recouocimiento  médico.) 
Los  dos  ¡A  médico!...  (Mutis  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

PELOCHO,  TOLITO  y  DELICADOS  1." ,  2.^  3.°  y  4.° 

Música 

(Entran  todos  por  la  izquierda,  en  hilera,  andanda 
trabajosamenie    y  simulando  distintas  enfermedades.) 

Unos  ¡Ay!... 

Otros  ¡A}!... 

Otros  ¡Ay! .. 

Todos  ¡Pobrecitos  enfermitos! 

Cómo  sufren!  ¡Qué  dolor!¡ 
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Unos  ¡Ay!... 

Otros  ¡Ay!... 

Otros  ¡Ay!... 

Todos  ¡Madrecita  de  mi  alma 

que  me  traigan  al  doctor!... 

¡Ay!  ¡Qué  manera  de  sufrir! 

¡Ay!  ¡Qué  manera  de  penar! 
¡Yo  no  puedo  resistir 
sin  morir, 

tan  lo  y  tanto  trabajar; 


Es  un  horror 

este  dolor. 
Unos  ¡Que  tengo  aquí! 

Otros  ¡Que  tengo  aquí! 

Otros  ¡Que  tengo  puesto  aquí! 

(señalándose  cada  uno  cómicamente  un  sitio  distinto.) 

Todos  Y  hasta  el  doctor 

con  estupor 
dirá  ¡qué  horror! 
¡No  hay  salvación! 
Peí.  ¡Erre  pe  il... 

Todos  ¡No  es  que  yo  pida  ir  á  Biarriz 

ni  tan  siquiera  a  Mondariz 
en  un  vagón  eslipin  car! 
Ni  quiero  baños  en  Luchón 
Alhama^  Lourdes  ó  Ar cachón 
con  una  Miss  para  viajar! 
¡Yo  vine  aquí  con  el  catíz 
de  una  mazorca  de  maiz 
y  el  buen  humor  de  un  andaluz! 
¡Pero  hoy  mirándome  la  tez 
parezco  un  moro  hijo  de  Fez, 
criado  á  fuerza  de  alcuzcuz!... 
¡Soy  un  pez 
con  testuz, 
por  arriba,  por  abajo  y  al  trasluz! 
Pues  aunque  alguno  crea 
en  mi  enfermedad, 
yo  les  diré  en  secreto 
que  no  tengo  7iá! 
Unos  ¡Na!... 

Otros  ¡Na!... 

Otros  ¡Na!... 

Todos  ¡Absolutamente  na! 
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Por  lo  mismo  cuando  al  vernos 
tuerza  el  médico  la  jeta, 
si  nos  hace  la...  receta 
ya  podemos  descansar. 
¡Y  dormir! 
¡Y  jugar! 

¡Y  i\  solas  y  alegres 

podemos  bailar, 
el  Uake-walk  del  convalecien 
que  lo  bailamos  la  mar  de  bien! 
iPero  que  muy  bien!... 


(Bailaa  iodos    desenfrenadamente    unos  cuantos    com- 
pnses.) 

Voz  ^Dentro.)  ¡El  Médico!... 

(Fin  del  baile.  Todos  quedan  en  la  misma    forma  las- 
limosa  de  enfermos  con  que  entraron.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DON  MARCOS  y  UN   SANITARIO 

(Por  la  derecha  entra  Don  Marcos,    que  viste  uniforme  de   campaña, 
de  Sanidad  Militar.  Tras  él  un  Sanitario,  con  el  botiquín  de  campa- 
ña colgado  del  cuello  con  correas.) 

Hablado 

Todos  (ai  ver  entrar  al  Médico.)  [Ay!...  ¡Ay!... 

Mar.  I  Veamos!  ¡Vamos!  ¡Que  no  será  para  tanto! 

(ai  Sanitario.)  ¡A  Ver  la  relación!... 

San.  (leyendo  alto  en  un  papel  que  trae  en  la  mano.)  ¡Vi- 

cente Marchante!... 

Del.  1.°         ¡Prisente! 

Mar.  ¡Adelante!...  (Avanza  ei  enferme.)  ¿Qué  tienes?... 

Del.  1.°  ¡Pus  yo  creo  que  purmonía  ó  resblandeci- 
miento  celebrar  del  espinazo!... 

Mar.  ¡Sopla!... 

Peí.  ¡Dígaste  que  no,  siñor  doctor!...  ¡Que  lo  que 

tié  ese  es  flato!... 

Mar.  (a  peíocho.)  ¡Silencio!...  (ai  Enfermo.)  ¿Dime?... 

¿Y  en  qné  has  conocido  que  tienes  eso?... 

Del.  1.°        En  que  anoche  me  se  paralizó  el  corazón. 

Mar.  ¿Sí?...  ¿A  qué  hora?... 
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Del.  l.o        ¡A  la  raesma  en  que  el  Sargento  López  mi 

estaba  dando  dos  gofetásl 
Mar.  ¡Atiza!... 

Peí.  jYa  lo  creo  que  atiza!...  ¡Que  me  lo  digan  á 

mí!... 

Mar.  «    (a  Pelocho  )  ¡Que  te    calles!  (ai  enfermo.)    ¡A  la 

fila!...  (ai  Sanitario.)  jOtro! 

Tol.  (Avanzando.)  ¡Servidor  de  usted,  Don  Marcosl 

¿Cómo  está  usted?...  ¿Kn  casa  bien?...  ¿La  se- 
ñora bien?...  ¿La  mamá  política  bien?...  ¿Los 
niños  en  el  colegio?...  i  Vaya,  cuánto  me  ale- 
gro!... ¡Sí  señor!... 

P9I.  (ai  enfermo   que  tiene    á  su  lado.)    ¡Qué  bien    ha- 

bla!... ¿tCh?...  ¡Cómo  se  conoce  qne  está  re- 
bajao  de  rancho!  ..  ¿Eh?... 

Mar.  ¿Qué  hay,  Tolito?...  ¿Qué  tienes?... 

Tol.  ¡Pues  mire  usted,  Don  Marcos;  tengo...  ten- 

go...! (Le  habla  al  oído.) 

Mar.  ¿Eh?... 

Tol.  ¡Que  tengo!...  (Le  habla  otra   vez  al  oído.)  ¿Sabe 

usted?... 

Mar.  ¿Comes  mucho  azúcar?... 

Tol.  «Sí  señor;  y  me  pica  la  nariz;  y  casi  no  pue- 

do sentarme!... 

Del.  3.0        (a  Pelocho.)  ¿Qué  ha  dicho  que  tiene?... 

Peí.  ¡Qne  ha  comió  repollo!... 

Mar.  ¡Bueno,  pues  ya  le  diré  yo  á  tu  mamá  lo 

que  ha  de  darte  cuando  te  acuestes!...  ¡Otro!.. 

Tol.  (A  los  Soldados  que  ríen.)  ¡Sí,  SÍ;    reiros!...  ¡Si  OS 

picaran  á  vosotros!... 
Mar.  (a  Pelocho.)  ¿A  ver  tú,  tragón?... 

Peí.  (Avanzando.)  ¡Prisenieí 

Mar.  ¿Qué  tienes? 

Peí.  i  Hambre! 

Mar.  ¡Hombre!... 

Peí.  ¡No  siñor!  ¡¡Hambre!!... 

Mar.  ¡Ya,  ya!...  ¿Cuántos  platos  de  rancho  te  co- 

mes al  día?. . 

Peí.  ¡Cuatro  por  la  mañana;  cinco  por  la  tarde; 

las  rebañauras  de  la  olla  y  nueve  panes  dia- 
rios diariamente  toos  los  días!... 

Mar.  ¡Pobrecitol...  ¿Cuántos  han  caído  ya  hoy?... 

Pe!.  ¡Pues  hoy  ya  han  caído...  cuatro  panecillos 

y  dos  tortas  que  ma  dao  el  cabo  Pérez,  por 
cogerme  comiéndome  las  uñas!... 

Mar.  Bueno...  ¿Y  ahora,  qué  sientes?... 


—  24  — 

Peí.  I  Pus  lo  primero  que  siento,  es  que  no  haiga 

na  que  embaular!... 

Mar.  ¡No,  hombre!  ¿Digo,  que  qué  tienes?...  ¿No- 

tas algo  en  la  cabeza?... 

Peí.  ;Sí  siñor!...  ¡El  gorro!... 

Mar.  ¡Borrico!... 

Peí.  ¡Y  drento  del  cuerpo  una  cosa  así  como  si 

me  se  despegaran  las  mantecas  de  debili- 
dál...  ¡Miuste,  siñor  doctor!...  ¡Que  me  den 
ahora  mesmo  un  cochinillo  y  ¡aaaamm!... 
¡Hasta  el  rabo!...  ¡Que  me  den  luego  un  pavo 
y  Igl^M  ¡glo'j  Iglo!"-  ¡Hasta  el  moco!...  ¡Que 
me  den  luego!... 

Mar.  (ai  sanitario.)  jSí;  que  le  den!...  ¡Que  le  den  á 

éste  un  purgante  y  le  dejen  á  dieta  cua- 
renta y  ocho  horas!. . 

Peí.  (Aterrado)  ¿A  dieta?...  ¿A  mí?...  (¡Asesino!...) 

Mar.  ¡Además  quedas  arrestado  diez  días,  sin  per- 

juicio de  hacer  el  servicio  que  te  corres- 
ponda!... 

Peí.  (¡Creminal!. .  ¡Ponerme  á  mí  á  dieta!...  ¡Como 

lo  cogiera  en  despoblao...  me  lo  comía...) 

Mar.  (a  los  enfermos.)  ¡Podéis  retiraros!...   (Mutis  lodos 

por  la  izquierda,  menos  Pelocho  que  lo  hace  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  VIII 

LOLA;  TIRADORES  1.*.  2.**,  3.°  y  Sección  de  tiradores  (coro  de  se- 
ñoras) 

Música 

(Entran  por  la  izquierda  y  formada  correctamente  de 
dos  en  dos,  una  Sección  de  tiradores,  marcando  el  paso 
á  compás  de  la  música  y  con  los  fusiles  sobre  el  hom- 
bro. Al  frente  de  la  Sección,  Lola  con  el  fusil  terciado 
y  banderín  verde  en  el  machete,  armado  al  fusil  y  fue- 
ra de  la  fila  los  Tiradores  1.°.  2.°  y  3.°  Al  entrar  veri- 
fican una  evolución  escénica,  avanzando  después  en 
una  fila  y  de  frente  al  público.) 

Todas  La  sección  de  tiradores 

de  mi  bravo  batallón; 
en  la  paz,  como  en  la  guerra, 
siempre  causa  admiración. 
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Cazadores  se  nos  llama 

con  muchísima  razón, 

porque  cazan  enemigos, 

como  cazan  el  amor, 
(verifican   otia  evolución    escénica   y    quedan   dando 
frente  al  público  y  con  los  fusiles  á  modo  de  guitarras, 
preparadas  para  tocar.) 


Lola  Modistilla 

pizpireta, 

la  que  canta 

en  su  guardilla. 

Adorable 

modistilla, 

no  desdeñes 

el  amor, 
que  á  discreción  rinde  ante  tí 
todo  un  bizarro  cazador. 


Tir.l.o 

Tir.  2.0  r  Modistilla 

Tir.  3.0  i  pizpireta,  etc. 

Coro  ) 

Lola  Si  me  miras 

y  suspiras, 
si  me  quieres, 
dame  amores. 
Dame  amores 
modistilla, 
que  es  tu  aliento 
olor  de  flores; 
que  es  un  cielo 
tu  guardilla, 
y  tus  besos 
ruiseñores 
que  gorjean 
el  amor 
para  el  bizarro  cazador. 

Tir.  I.*»  \ 

Tir.  2.°  I  Si  me  miras 

Tir.  3.0  [  y  supiras,  etc. 

Coro  1 


^  28  — 


Lola  (Hablado.)  ¡Firiiiesí...  ¡Tercien!  ¡Arml... 

Todos  (Ejecutando  estos  movimieutos  y  cantando.) 

La  sección  de  tiradores 
de  mi  bravo  batallón,  etc.,  etc. 
Lola  (Hablado.)   ¡Izquierda!...    ¡Arna!...    ¡Sobre    el 

hoDQbro!  ¡Arm!...  ¡De  frente!...  ¡March!... 

(Ejecutan  estos  movimientos  y  hacen  mutis  por   la  iz. 
quierda  en  la  misma  forma  que  entraron.) 


ESCENA  IX 

El  TENIENTE  PÉREZ,  PELOCHO  y  luego   TOLITO 

Hablado 

Ten.  (Dentro  y  gritando.)  ¡Mil  rayos!...  ¡Esto  no  se 

puede  tolerar!...  (Entra  por  la  derecha  muy  mal 
humorado  y  comienza  á  pasear  de  un  lado  para  otro. 
Es  un  tipo  viejo  y  barbudo,  denunciando  á  la  legua 
pertenecer  á  los  oficiales  llamados  patateros,  por  pro- 
ceder de  la  clase  de  tropa.)  ¡Qué    eSCándalo!...  ¡El 

campamento  convertido  en  una  pocilga!... 

(Fijándose  en  los  fusiles  puestos  en  pabellones  al  foro.) 

¡Hombre!  ¡Muy  bien!...  ¡Cuando  diejoyo  que 
voy  a  deslomar  á  medio  batallón!...  (Gritan- 
do.)  ¡A  ver!  ¡Cuartelero! 

PeL  (Entrando    por  la    derecha    comiendo.)  ¡Prisents!... 

(ai  ver  al  teniente  se  tambalea,  quedándose  lí- 
vido.) ¡Ricogollo!...  ¡El  tiniente  Reglamento! 

(Se  cuadra  y  saluda  doblándosele  las  piernas  de  miedo.) 
Ten.  (Amenazándole.)  ¡Mastuerzol... 

PeL  ¡Es  que!...  ¡Es  que...  con  el  pirmiso  de  usté, 

mi  dan  calambres,  mi  tiniente! 

Ten.  ¿Conque  calambres,  eh?...  ¿Pujitos  de  cursi- 

lona?... (Mirándole  á  la  cara.)  ¡Hombre!...  ¿Y 
el  bigote?...  ¿Por  qué  te  le  has  afeitador... 

Peí.  ¡Por...  por...  que  mi  salía  por  destritos,  mi  ti- 

niente!... 

Ten.  jYo  te  arreglaré!...  ¡Como  mañana  no  te  pre- 

sentes á  mí  con  bigote,  te  deslomo! 

Peí.  ¿Mañana?...  (¡Kecogollo!...   ¡Me  lo  vi  á  tener 

que  sacar  con  pinzas!...) 

Ten.  jün  soldado  sin  bigote,  no  es  un  soldadol 

¡Es  una  señorita!...  ¿Lo  oyes,  imbécil?... 
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Peí.  (Temblando.)  ¡Lo...  lo...  lo  Qiepmo  digo,  mi  Tl- 

nientel... 

Ten.  ¿Cómo? 

Peí.  ¡Que  sí,  siñor!...  ¡Que  soy  un  imbécil  como 

usté!... 

Ten.  (Furioso.)  ¿Eh?... 

Peí.  ¡Como  usté  dice  mi,  tinientel 

Ten.  ¡Yo  te  espabilaré!...   ¡Por  lo  pronto  quedas 

arrestado  quince  días!... 

Peí.  ¿Otros  quince'?  ..  (¡Me  vi  á  tener  que  ringan- 

char  pa  cumplir  los  arrestos!...) 

Ten.  Ahora  dime.  ¿Es  esa  la  forma  en  que  deben 

estar  los  fusiles?...  ¿No  sabes  que  los  pabe- 
llones se  colocan  á  intervalos  y  bien  alinea- 
dos?... 

Peí.  ¡Sí,  siñor,  pero!... 

Ten.  .Amenazándole.)  ¡Vivo,  hombre,  vivo!   ¡A.  ali- 

nearlos!. . 

Peí.  (Azorado  se  coloca  junto  á  los  fusiles  gritando.)  ¡Fu- 

siles!...    ¡Firmes!...    ¡Alineación    derecha!... 

¡Alinear!... 
Ten.  (Furioso.)  ¡Zoquete!...  ¿Quién   es  el    borrico 

que  te  ha  puesto  de  cuartelero?... 
Peí.  ¡Usté,  mi  tiniente!... 

Ten.  ^  ¿Yo?...  ¿Yo?...  ¡Otros  diez  días  de  arresto  por 

animal! 
Peí.  ¡Está  bien,  mi  animal! 

Ten.  (Lanzándose  sobre  Pelocho  que  le  huye.)  ¡Granujal 

Peí.  ¡l^igo,  está  bien,  mi  tiniente!...  ¡KecogoUo!... 

¡Si  es  que  me  vuelve  usté  turulato!... 
Ten.  ¡Largo!  ¡Largo  de  aquí,  pillastre!  (Mutis  Peío- 

cho  corriendo  por  la  tienda  de  la  izquierda.  El  te- 
niente vuelve  á  pasear  de  un  lado  á  otro  muy  malhumo- 
rado.) ¡Estos  soldaditos  de  hoy,  están  hechos 

de  mantequilla!...  (Entra  Tonto  por  la  izquierda, 
leyendo  un  librito  de  táctica  militar  y  como  recitando 
una  lección.) 

Tol.  (ai  entrar.)  ¡El  percutor,  el  disparador,  el  por- 

taextractor,  el  destornillador,  eL,. 
Ten.  ¡Borrico! 

Tol.  (Corriendo  á  abrazarle.)  ¡Hola,  papá!... 

Ten.  '.Rechazándole  rudamente.)  ¡Cuádiese  USté!  ¡AqUÍ 

no  hay  más  que  un  teniente  y  un  recluta! 
¿Lo  oye  usté,  so  títere?... 
Tol.  ¡Que  no  me  llames  títere,  papá!...  ¡Que  me 

da  muchísima  rabia!... 
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Ten.  iSilencio! 

Tol.  ¡Pero  papá,  si  es  que  venía  á!... 

Ten.  (Amenazándole.)  ¡Que  se  cuadre  usté,  he  di- 

cho!... 

Tol.  (obedeciendo    y     gimoteardo.)     ¡PerO    papaíto!... 

¡  Aaaa!....  (Se  echa  á  llorar  ) 

Ten.  ¿Qué  es  eso?...  ¡Como  llore  ueté  delante  de 

mí,  lo  fusilo!...  ¡So  señorita!. .  ¡A  ver!...  ¡Me- 
dia vuelta!...  ¡Derél...  ¡De  frente!...  jMarch!... 

Tol.  (Ejecutando  estos  movimientos    y  haciendo  mutis  por 

la  izquierda  gimoteando.)    ¡Un  dos!...     ¡Un  dos!... 

¡Ya   se   lo   diré  yo   á   mamá  y  verás  tú!... 

¡Aaaa!...  (Llorando  á  lágrima  viva.) 
Ten.  (Corriendo    furioso  tras    él  )    ¡Mil    rayOs!...(  Mutis 

rápido  Toiito)  ¡Ksto  es  bochomoso!...  ¡Estoes 
intolerable!..  (Gritando.)  ¡A  ver!...  ¡Sargento 
Rodríguez!... 


ESCENA  X 

El  TENIENTE    PÉREZ,  el  SARGENTO  RODRÍGUEZ,  PEPÍN,  PELO- 
CHO,  LOLA,  TOLITO  y  CORO  DE  SOLDADOS 

Sdrg.  (Entrando  por  la  derecha,    cuadrándose   y  saludando.) 

¡A  la  orden  de  usted,  mi  teniente!.,. 

Ten.  (Llevándose    á   un    lado  al  sargento  y    con  misterio.) 

¿Qué  presidio  le  gusta  á  usted  más  para  ir 

á  él  quince  años?... 
Sarg.  (Aterrado.)  ¡Zapateta!. . 

Ten.  Pues  vaya  usted  pensándolo  para  enviarle 

á  él  en  cuento  no  cumpla  lo  que  voy  á  co 

municarlp. 
Sarg.  ¡  Mi  teniente,  yo!... 

Ten.  ¡Silencio!...  (pausa  y  luego    con  misterio.)  ¡Según 

órdenes  urgentes  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral, acabadas  de  recibir,  apenas  se  distribu- 
ya el  rancho  á  la  tropa,  se  organizará  rápi- 
damente el  Batallón  y  partirá  incontinenti 
para  Melilla.  Allí  ocupará  las  posiciones 
avanzadas  de  Benihidfrur,  en  contacto  con 
las  líneas  conquistadas  en  el  Zoco  del  Jemis 
que  protegen  el  Arbaá  del  de  Zelaya  en  la 
margen  del  Kert,  ó  irán  derechas  al  Muluya 
ó  á  la  Alcazaba  de  Zeluán!... 
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Sarg.  (pensativo.)  ¿De  modo  qne  en  cuanto  coma- 

mos el  rancho?.  . 

Ten.  ¡Silencio!...    ¡Prepare  usted   rápidatnente  la 

Sección  y  no  olvide  que  actividad  ó  á  presi- 
dio! ..  (saluda  y  mutis  rápido  derecha.) 

Sarg.  i^soio  y  hecho  una  pieza)  ¡Taracoles!...    ¡Me  ha 

dejado  frío!...  ¡Y  el  caso  es  que  con  la  sor- 
presa apenas  si  recuertio  lo  que  me  ha  di- 
cho!... (Pensando.)  ¡El  Muluíja!...  ¡La  Alcazaba 
de  Bejiifufú!. .  ¡El  Arhaá!  ¡El!...  (Gritando.)  ¡A 
ver!...  ¡Cabo  Bermúdez!... 

Pepín  (saliendo  de  la  tienda  de  la  izquierda,  cuadrándose  y 

saludando.)  \k  la  Orden  de  usted,  mi  sar- 
gento!. . 

Sarg.  (Haciendo  con  Pepín  el  mismo  juego    que   el  Teniente 

hizo  con  él.)  ¿Cómo  prefiere  usted  ser  fusila- 
do?... ¿De  frente  ó  por  la  espalda?... 

Pepín  (¡Recristinal  ¡Se  descubrió  lo  de  Lola!..) 

Sarg.  ¡Conteste  usted!...   ¿De  frente  ó  por  la  es- 

palda'?... 

Pepín  jA...  á  la  media  vuelta,  mi  sargento!... 

Sarg.  ¡Pues  prepárese  á  entrar  en  capilla  en  cuan- 

to no  se  haga  lo  que  le  voy  á  decir!... 

Pepín  ¡Le  juro  á  usted  que!... 

Sarg.  ¡Silencio!...  (pausa  y  después  con  misterio.)  ¡Según 

órdenes  urgentes  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral, en  cuanto  coma  el  rancho  la  tropa  sal- 
drá el  Batallón  para  Melilla.  Allí  tomare- 
moa  á  Benifufú  del  Zoco  del  Jeremis  y  con  el 
auxilio  del  Arhaá  y  protf^gidos  en  la  Alcaza- 
ba de  Zeluán  por  el  Zelaija  y  el  Miduya!... 
¡DÍü;o  no,  nol...  ¡Ocuparemos  el  Kert  con  el 
Arbaá  de  la  Alcazaba  que  hwy  en  (-IZoco  del 
Muhiya,  mientras  el  Jeremis  de  Benifufúf... 
(¡María  Santísima,  que  lío  me  estoy  hacien- 
do!...) ¡Bueno,  bueno;  usted  prepare  la  sec- 
ción y  ya  lo  sabe;  deprisita  ó  cuatro  tiros!. . 

(saluda  y  m'jtis  rápido  izquierda.) 
Pepín  (Solo  y  con  una  cara  de  dos  varas    de  larga.)   ¡.JcSU- 

cristo!  ¿Pero  qné  es  lo  que  me  ha  dicho?... 

("Vuelve  á  quedar  pensativo  y  á  poco  empieza  á  hacer 
en  el  aire  movimientos  con  los  dedos  como  recordando 
algo  enrevesado.  Por  la  izquierda  entra  Pelecho  reba- 
ñando un  hueso  grande.) 

Peí.  ¿Con  el  permis  )  de  usté,  mi  cabo,  le  pueo 

seguir  buscando  el  tuetanillo  á  esta  man- 
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dímhula  de  animal  desconoció?  (Acercándose 

á  Pepín    y    viendo    los    geribeques    qne  hace.)  ¿Qué 

hace  usté,  mi  cabo? ..  ¿Está  usté  cazando 
musarañas  asmosf ericas?... 

Pepín  ¿Musarañas?...    (Haciendo    con    Pelecho   el   mismo 

juego   que   con   él   hizo  el   sargento.)  ¿TÚ  SabeS  lo 

que  pasa,  Pelecho? 

Peí.  (El  mismo  juego.)  ¡No,  mi  cabo!...  ¡Ni  píol... 

Pepín  ¡Puesoyel... 

Peí.  ¡Oyoü 

Pepín  Según  órdenes  urgentes  del  Estado  Mayor 

General,  en  cuanto  tome  el  rancho,  la  tropa 
se  embarcará  en  el  vapor  7e«  á  Fú  Fú.  del 
Capitán  Zelaya  para  ir  al  Zoco  del  Jeremías, 
antes  que  brille  el  Arla  en  Melilla.  Apenas 
desembarquemos  hay  que  fusilar  al  Kert, 
que  debe  ser  el  Santón  de  una  gran  Melialla. 
Después,  en  vez  de  rancho,  comeremos  Mu- 
luya  con  tortas  de  Alcazaba  y  luego  ayuda- 
dos por  el  acorazado  Zeliián,  subiremos  al 
Gurugú,  tomamos  las  Pirámides  de  Egipto 
hacemos  cautiva  á  la  Sara  del  desierto  }■ 
kabiJa  que  kabila  vuelta  otra  vez  al  Zoco  del 
Jeremías;  duro  otra  vez  con  el  Muluya  y  lle- 
na la  tripa  de  tortas  de  Alcazaba,  á  dormir 
tranquilamente  llenos  de  gloria  y  que  nos 
echen  á  nosotros  grandes  mehallas!...  (¡Yo 
creo  que  poco  más  ó  menos,  eFto  es  lo  que 
me  ha  dicho  el  sargento!...)  ¿Te  has  ente- 
rado?... 

Peí.  ¿Como  enterarme...  le  diré  á  usté,  mi  cabo! 

¡No  siñoll... 

Pepín  ¡Ni  yo  tampoco;  en  fin,  que  sea  lo  que  Dios 

quiera!...  (Gritando  izquierda.)  ¡A  VCr!...  ¡Mucha- 
Chot!...  ¡Venir  acá!...  (Entran  por  la  izquierda  j- 
saliendo  de  la  tienda  de  la  izquierda,  el  Coro  de  sol- 
dados; Lola  y  Tolito.  Loa  soldados  con  platos  y  cucha- 
ras de  hoja  de  lata.) 
Todos  (ai  entrar.)  ¿Qué  pasa? 

Peí.  Pues  pasa  que  en  cuanto  comamos  el  ran- 

cho se  va  á  armar  aquí  un  cisque  pedrisque 
de  todos  los  demonios. 

Lola  ¿Qué  dices? .. 

Peí.  ¡Casi  na!  ¡Que  antes  de  media  hora  hay  que 

tomar  el  vapor;  entrar  por  asalto  en  Melilla, 
comerte  ocho  ó  diez  alcazabas:  fusilar  un 
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Zoco,  consolar  al  Jeremías,  cortarle  la  meha- 
Ua  á  un  Santón  y  traerse  á  Epaña  las  Pirá- 
mides de  Egiptol  ¡Una  tontería! 

Todos  (con  alegría.)  ¡Viva!...  jViva!... 

Lola  ¿Qué  dices?  ¿Que  nos  mandan  á  Melilla? 

¡Qué  alegría! 
Tol.  (Aterrado.)  ¿A  la  guerra? 

Peí.  (a  Pepíu  con  entonacióQ  melodramáticamente  cómica.) 

¡Delante  de  toa  esta  gente 
sus  lo  digo  tan  campante!... 
¡U  me  matan  de  ripente!... 
¡U  güervo  de  comendante!... 
Todos  ¡Ole!  ¡Ole!... 

(Algazara  general.) 

Lola  (Abrazando  á  Pepín.)  ¡Qué  alegría,  Pepín!...  ¡Ir 

á  la  guerra!...  ¡Combatir  al  lado  de  mi  En- 
rique!... ¡Velar  por  él  y  salvarlo  ó  morir  tam- 
bién con  él! 

Pepín  ¡Eso,  y  yo  quedarme  luego  para  hacer  que 

os  entierren  juntos!...  ¡Vamos,  hombre,  va- 
mos!... (a  todos.)  ¡Conque  ya  lo  sabéis,  mu- 
chachos!.. ¡En  cuanto  acabe  el  rancho  quie- 
ro ver  formada  la  compañía!... 

Tol.  ¡Pero  si  yo  no  quiero  ir  á  la  guerra!  ¡Si  yo  no 

soy  capaz  de  matar  á  nadie! 

Peí.  ¡Cállate...  80  tímida  gacela!... 

(Se  oye  dentro  el  toque  de  rancho.) 

Sol.  1.°        ¡A  rancho! 

(Mutis  todos  corriendo  por  la  izquierda  quedando  en 
escena  Pelocho  y  Tolito.) 

Peí.  (Con  rabia.)  ¿A  rancho  y  yo  á  dieta?...  ¡A  ran- 

cho!... (Mutis  rápido  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

TOLITO  solo 

(Viéndolos  ir.)  ;Lo  que  hace  el  instinto  de  con- 
servación! ¿Éh?...  ¡Y  luego  quieren  que  vaya 
yo  á  Melilla!...  ¡Como  no  vaya  Doña  Isabel 
la  Católica!... 


¿Que  en  cuanto  coman  el  rancho 
va  á  haber  aquí  el  gran  jollín 
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y  nos  llevan  á  Melilla 
á  armar  la  de  San  Quintín?... 
¡A  mí  Plim! 


¿Que  yo  con  el  chopo  á  cuestas 
lo  mismo  que  un  mentecato 
á  la  Restinga  y  al  Zoco 
voy  á  ir  como  un  pazguato?... 
¡P'al  gato! 


¿Que  yo,  que  no  soy  valiente, 
voy  á  arriesgarme  ¡caramba! 
ó  que  me  peguen  un  tiro 
ó  algún  sablazo  por  chamba?... 
¡Tupinambal 


;Yo  me  escondo!  Yo  deserto 
sin  dudas  ni  indecisiones 
y  luego  cuando  me  busquen 
pa  darme  tres  coscorrones!... 
jRomanones! 


jPorque  bien  claro  lo  digo, 
que  haya  aquí  el  primer  jollín 
para  marcharse  á  Melilla 
á  armar  la  de  San  Quintín!... 

¡A  mí  Plim!... 

iPlim!...  ¡Plim!... 

(jlutis   rápido  izquierda.) 


ESCENA  XII 

Curo  de  muchachas,  G0I.F1I.L0S  y  desfile  militar 

oye  dentro  el  toque  de  llamada  á  la  carrera.  Por  ambos  lados   de 
la  escena  comienzan  á  entrar  Muchachas  y  Golfillos 

Música 

(Ataca  la  orquesta  á  continuación   de   oírse    dentro  el 
toque  de  llamada.) 
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Coro 


(;ie  Muchachas.) 

¡Se  los  llevan! 


Va 


¡F^obrecillos!. 
e  marcha  el  batallón!.. 


i^abe  Dios  si  volveremos 
á  ef-cnchar  sn  alegre  voz!... 


Golfíllos  ¡Yo  quisiera  ser  un  hombre! 

¡Yo  quisiera  ir  á  luchar!... 
¡Yo  quisiera  ir  á  la  guerra 
pa  volver  de  general! 

I Y  luchar 

sin  huir! 

¡Y  vencer 

ó  morir! 


Muchachas     ¡Se  los  llevan!  jPobrecillos!.. 
¡A  la  guerra  alegres  van! 
¡Pobrecillosl  ¡Sabe  Dios!... 
¡Sabe  Dios  si  volverán! 


Golfillos  ¡A  luchar 

sin  huir! 
¡A  vencer 
ó  á  morir! 

(eI  cornetín  de  ordenes  toca  dentro  «Atención  gene- 
ral» y  en  seguida  «Marcha».  Dentro  comienza  á  tocar 
la  banda,  cuyos  sones  se  van  aproximando.  Los  Golñ- 
Pos  saltan  gozosos  y  salen  al  encuentro  del  batallón, 
que  aparee  formado  por  la  izquierda  y  desfila  por  la 
escena  marcialmente.) 
Muchachas      (ai  número  1.") 

¡Madrecita  de  mi  alma! 

¡Madrecita  de  mi  alma, 

ya  se  van  los  cazadores 

y  con  ellos  va  el  cabito 

que  es  amor  de  mis  amores! 

¡Madrecita  de  mi  alma. 

ya  se  van  los  cazadores! 
Golfíllo  ¡Vivan  los  cazadores! 

Todos  ¡Vivan!... 

(Entusiasmo  delirante.  Las  muchachas  se  abrazan  á  los 
soldados  y  siguen  marchando  con  ellos,  mientras  va 
cayendo  lentamente  el  telón  entre  vivas   y   entusiastas 

3 
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aclamaciones.  En  el  batallón,  y  foiinudos  en  primera 
línea,  se  ve  desfilar  á  Lola,  Pepín,  Feloeho,  Tolito,  el 
Teniente  Cucharón  y  demás  personajes  conocidos  ya 
por  el  público.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

ün  fortín  atrincherado  en  las  avanzadas  del  campo  militar  español  en 
Melilla  La  línea,  límite  del  atrincheramiento,  arranca  del  proscenio 
derecha  y  corre  por  delante  de  todos  los  términos  de  dicho  lado  y 
por  todo  el  foro  hasta  perderse  dentro  del  último  término  de  la  iz- 
quierda. En  segundo  término  izquierda,  fachada  y  puerta  de  en- 
trada al  fortín,  quedando,  por  consiguiente,  el  edificio  dentro  del 
atrincheramiento.  En  el  ángulo  foro  derecha  de  la  línea  atrinche- 
rada se  forma  una  especie  de  meseta  ó  plataforma  que  sirve  de 
atalaya  ó  puesto  de  observación  para  el  centicela  del  fuerte.  J'.'s 
de  noche  y  la  luz  de  la  luna  baña  poéticamente  el  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA,  PELOCHO,  PEPIN,  TOLITO  y  CORO  DE  SOLDADOS 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena:  Lola,  sentada  en  una  ban- 
quetilla  tosca  de  madera  en  el  centro  del  escenario.  A  su  lado  y  de 
pie  Pepín.  Pelecho,  arrodillado  junto  á  ellos,  escuchando  atentamen- 
te, y  delante  del  grupo,  sentados,  arrodillados  y  echados  en  el  suelo, 
un  grupo  de  Soldados.  Todos  escuchan  en  silencio  é  intrigados  la 
narración  de  Lola.  En  lo  alto  de  la  meseta  ó  atalaya  de  la  trinchera, 
Tolito  hace  centinela  armado  de  fusil,  y  al  par  que  vigila  el  campo 
exterior,  escucha  también  el  relato  de  Lola.  Apoyados  en  la  pared 
del  fortín  se  ven  varios  fusiles.  Todos  visten  trajes  de  campaña  con 
correaje  y  cartucheras 

Lols  (Como  continuando  un  relato  ya  comenzado.)  ¡El  río 

era  ancho,  mny  hondo  y  estaba  helado  .. 
¡Muy  helado!...  ¡Pasándolo  se  salvaba  el  ba- 
tallón!... ¡El  Comandante  Cabrera  no  vaci- 
ló!... ¡Su  caballo  fué  el  primero  que,  resba- 
lando por  la  corteza  de  hielo,  se  metió  río 
adentro  seguido  de  su  diezmada  gentel... 
¡Los  cañones  franceses  tronaban  sin  cesar  á 
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SU  espalda  y  cada  vez  mermaban  más  los 
restoF  del  batallón!...  ¡Cinco  minutos  más  y 
estaban  á  salvo  en  la  otra  orilla!...  ¡Dios  no 
lo  quiso!...  ¡Otra  columna  francesra  esperaba 
al  acecho  en  el  ribazo  opuesto  y  una  lluvia 
de  balas 'recibió  á  los  infelices  que  morían 
por  huir  de  la  muerte!  ..  ¡El  pobre  batallón 
se  replegó  sobre  sí  mismo  desordenadamen- 
te ante  aquel  ataque  de  fieras  y  el  hielo,  con 
un  crugir  espantoso,  comenzó  á  abrirse  en 
negras  bocas  y  á  tragar  entre  burbujas  de 
agua  á  las  víctimas  de  aquel  huracán  de 
plomo!...  «¡Rendios!...  gritaban  los  franceses 
desde  una  y  otra  orilla...  «¡Viva  España!»... 
contestó  el  Comandante  Cabrera,  á  tiempo 
que  dos  balas  gemelas,  dejándolo  sin  vida 
con  su  caballo,  los  hundía  para  siempre  en 
el  abismo.  «¡Vuestro  jefe  ha  muerto!...  ¡Ren- 
dios y  os  salvaremos!...»  gritó  de  nuevo  el 
enemigo,  y  oficiales  y  clases  y  soldados,  con- 
testaron  á  una  el  ¡viva  España!  que,  reper- 
cutiendo en  ecos  de  agonía,  fué  la  salva  de 
honor  al  cadáver  de  su  Comandante!  ¡Aquí 
uno!...  ¡Allí  diez!...  ¡Más  allá  veinte!...  ¡To- 
dos!. .  ¡Todos  fuéronse  hundiendo  bajo  el 
hielo!...  ¡Nada  quedó  del  batallón  español; 
pero  cuando  en  las  filas  enemigas  se  oyó  el 
toque  de  retirada,  hendió  los  aires  una  des- 
carga como  homenaje  á  los  héroes  venci- 
dos, y  de  las  bocas  de  los  soldados  franceses, 
respetuosamente  descubiertos,  brotó  también 
espontáneo  y  clamoroso  el  grito  de  ¡viva 
España! 

Pepín  (Hablado  y  como  un  eco.)  ¡Viva  España!... 

Todos         (ídem,  ídem.)  ¡Viva  España!... 

Lola  (En  tono  más  alegre.)  ¡Y  colorín  colorao,  este 

cuento  se  ha  acabao!... 

Tol.  (Desde  la  uiuchera.)  ¿Queréis  no  coutar  más 

cosas  de  esas,  que  estamos  frente  al  enemi- 
go y  se  me  está  poniendo  carne  de  gallina? 

Peí.  (a  Lola.)  Digasté,  mi  cabo...  ¿había  salmone- 

tes en  aquel  rio? 

Lola  ¡Hombre,  no  lo  sé!...  ¿Por  qué? 

Peí.  Porque  si  yo  me  caigo  en  un  río  donde  hai- 

ga salmonetes,  lo  menos  cuatro  libras...  vaya 
ei  me  las  como  antes  de  ajogarme!... 
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(Algazara  de  burla.    Todos    zarandean  y    pegan  á  Pe- 
locho.) 
Tol.  (Gritando    aterrado    y    preparando    el    fusil.)    ¡Altot 

¿Quién  vive?...  ¡Alto!  ¿Quién  vive?...  ¡Cabo 
guardia,  el  enemigo!... 

(sorpresa  general.  Todos  corren  rápidamente  á  coger 
sus  fusiles.  Lola  se  asoma  por  la  trinchera  y  mira  al 
campo.  Dentro  se  oyen  voces  de  mujer  como  demos- 
trando que  vienen  en  son  de  paz.) 

Lola  (a  Toiito.)  ¡Pero  miedoso!...  ¿No  ves  que  son 

cuatro  mujeres  y  un  viejo?...  (a  todos.)  ¡No 
asustarse,  muchachos!...  ¡Es  nuestro  amigo 
Aben  Mejhi  y  sus  hijasl 

Todos  ¡Ah!...  (Dejan  las  armas.) 

Lola  (a  los  defuera.)  ¡Por  aquí,  abuelo,  por  aquí!.. ^ 

¡Aun  no  han  tocado  silencio  y  podemos  pa- 
sar un  rato  admirando  á  sus  moraimas!... 
¡Por  aquí!... 

(Ayudan  á  trasponer  la  trinchera  á  los  que  llegan.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  ABEN  MEJHI,  ZORAIDA,  ZÜLIMA,    SARA,    ZOZA  y  OEN- 


Aben  (Ya  dentro.)  ¡Españoles  ser  buenos!...  ¡Nosotros 

no  haber  comido  hoy  aduar  y  venir  pediros 
pan!... 

Lola  ¡Pues  nosotros  dártelo  con  una  condición!... 

¡Bailar  tus  hijas  danza  mora  que  gustarnos 
tanto  á  nosotros!... 

Soldados     ¡Eso!  ¡Eso!... 

Las  cuatro  ¡Ah!  ¡Sí!  ¡Sí!  . 

Peí.  (a  las  moras.)  ¿Me  dais  parte  de  lo  que  sus  de- 

mos y  bailo  con  vosotras?... 

Zor.  ¡Sí!  ¡Sí!... 

Zul.  ¡Alláh  es  grande!... 

Peí.  jAlláh  será  grande  pero  el  rancho  es  poco!.. 

¡De  modo  que  andando,  mulsulmanas!...  ¡Ven 
ga  cadereo  y  que  Mahoma  nos  perdone  á 
toos!... 

(Se  coloca  entre  las  cuatro    moras.    Todos    forman  ua 
semicírculo  tras  ellas.) 
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Música 


Las  cuatro  (Haciendo  zalemas.) 

lAlláh!...  lAlláh!... 

P0I.  (ídem  ridiculamente.) 

;A1  aliguí!... 

Las  cuatro  ;Alláh!...  lAlláh!... 

Peí.  ¡Venga  de  ahí!. . 


(Bailan  los  cinco  unos  compases  de  zambra  mora  mien- 
tias  Aben  Mejhi  acompaña  el  baile  golpeando  una  vieja 
pandera  y  al  mismo  tiempo  lo  investiga  todo  con  la 
mirada,  aunque  disimuladamente.  Lola,  Pepln  y  los 
soldados  se  ríen  bajo  burlándose  de  las  contorsiones 
de  Pclocho.) 


Las  cuatro  ¡Del  harem  del  Profeta 

favorita  soy  yo!... 

(Bailan.) 


Peí.  ¡Y  yo  soy  el  unuco,^ 

por  la  gracia  de  Dios!. 

(Baila.) 


Las  cuatro 


(Bailan.) 


[Soy  esclava 
mogrebina! 
¡Soy  hurí 
de  Marrasket!. . 


Pol. 


(Baila  ) 


¡Pus  yo  soy 
de  Calatnocha, 
que  es  provincia 
de  Teruel!... 


Las  cuatro 


¡Alláh!...  ¡AUáh!... 
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Coro  ¡Alláh!.... 

Peí.  ¡Jámala!  ¡Jámala!  ¡Jamalajá' 


Las  cuatro  ¡Y  dulce  en  el  harem 

imploro  con  amor 
de  mi  adorado  bien 
un  beso  embriagador! 
¡Con  ansias  de  pasión 
amante  él  me  lo  da, 
suspira  el  corazón, 
bendíganos  Alláh! 

(Bailan.) 


Peí.  ¡Y  venga  Ramadán! 

¡Y  agárrate  al  muslín! 
¡Y  zúrrale  al  Miziánl 
¡Y  catapum,  chin,  chin!. 

(Baila.) 

Las  cuatri  ¡Alláh!... 

Aben  ¡Alláh!... 

Las  cuatro  ¡Alláh!... 

Todos  ¡Alláh!... 

Peí.  ¡Alza  Pepa!  ¡Vaya  cardo! 

¡Y  ole!  ¡Y  ole  mi  mamá!..» 

(Bailau  los  cinco,) 


Las  cuatro  jAlláh! 

Todos  ¡Alláh!... 

Hablado 

(ai  terminar  el  número  algunos  soldados  dan  á  los 
moros  pedazos  de  pan  y  sobras  de  comida.) 

Aben  ¡Alláh  os  lo  pague!...  ¡Españoles  ser  buenos! 

¡Nosotros  quererlos  mucho!...  ¡Ya  veréis!... 

Lola  ¡Ahora  uaarchaosl  ¡Pronto  tocarán  silencio,  y 

si  el  Capitán  se  entera  puede  que  no  le  agra- 
de vuestra  visita! 

Zor.  ¡No    temas!...   ¡Jarka   mora   estar   lejos   de 

aquí!... 

Zul.  ¡Nosotros  proteger  vida  amigos!... 
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Aben  (Aparte.)  ¡Todos  moriréis!...  (auo.)  ¡Alláh  os 

guarde!... 
Lola  ¡A.ndad  con  Dios!... 

(E1  viejo  y  las  Moins  hacen  mutis  por  donde  entraron.) 
AbOn  (En  lo  alto   de  la    trinchera    y    á    tiempo   del    mutis. j 

¡  Malditos!...  ¡Sí!   jTodos!   ¡Todos  moriréis!... 

(Mutis.) 

Cent.  1.^       (Dentro.)  ¡Centinela  alerta!... 

Cent.  2."      (ídem.)  ¡Alerta!... 

Tol.  ícon  voz  medrosa.)  ¡Alerta  está!... 


LSCENA  III 

ÜICHOS,  menos  ABEN  MEJUI  y   las  cuatro  MORAS 

Peí.  ¿Saben  ostés  lo  que  les  digo,  mis  cabos?... 

Peiín         i^Q-^- 

Peí.  ¡Que  á  mí  no  me  la  da  Mahoma,  y  que  ni 

esas  hareaeras  tienen  hambre  ni  han  vinío 
aquí  á  llenar  el  bandullo!...  ¡A  lo  que  han 
vinío  ha  sio  á  espiarnos!... 

Todos  ¿Eh?... 

Peí.  ¡Ni  más  ni  magras!...  ¡Pero  como  no  quiero 

que  mi  pelleja  sirva  pa  forrar  babuchas  de 
ningún  kabileño,  yo,  con  permiso  de  ostés, 
me  vi  á  poner  ahora  mesmo  de  centinela 
voluntario,  y  al  primer  moro  que  se  acerque 
á  la  trinchera  le  vi  á  mandar  de  un  tiro  á 
que  haga  compañía  al  Dios  Alláh!... 

Pepín  ¡Vaya,  Pelocho!...  ¡El  miedo  te  hace  ver  vi- 

siones'... 

Peí.  ¿El  miedo?...  ¡Üüeno,  güeno;  allá  ca  uno  y 

mangue  á  lo  que  le  conviene!... 

(Se  oye  dentro  y  lejano  el  toque  de  silencio.  Todos  es- 
cuchan.) 

Lola  ¡asilencio!...  ¡Ea,  muchachos;  adentro  los  que 

no  estén  de  cuarto  y  á  dormir  soñando  con 
las  huríes  del  Profeta!... 

(Los  Soldados,  unos  hacen  mutis  por  la  puerta  del  for- 
tín y  otros  entran  y  vuelven  á  salir  envueltos  en  man- 
tas, arrebujados  en  las  cuales,  se  tienden  á  dormir 
junto  á  la  pared  del  fortín.  Pelocho,  que  también  ha 
cogido  un  fusil  y  una  manta,  se  envuelve  en  ella  y 
sube  á  la  trinchera  á  relevar  á  Tolito.) 
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Peí.  (a  Toiito.)  jSi  quiés  irte  al  catre...  agüecal.. 

{Mándame  con  Peterete  medio  pan  y  dos 
tajas  de  bacalao  y  estamos  en  paz!... 

Tol.  ¿Todavía  tienes  hambre?... 

Peí.  ¡Hambre,  no!...  ¡Dibilidá!... 

Tol.  ¿Debilidad  y  te  has  comido  esta  tarde  cerca 

de  un  carnero?... 

Peí.  ¡Sí,  pero  era  capón!... 

(Toiito  baja  de  la  trinchera.  En  su  lugar  queda  Pele- 
cho investigando  cómicamente  el  campo.) 

Tol.  (¡Si  yo  me  atreviera  á  desertar!...  ¿Pero  y  si 

me  cogen  como  la  otra  vez?...)  (ai  pasar  por 

delante  de  Lola  y  Pepín   qoe  hablan  bajo   en  el  centro 

de  la  escena.)  ¡Buenas  noches   nos  dé  Dios!... 
¡Que  ustedes  descansen!...  ¡Hasta  mañana  si 
Dios  quiere!... 
Peí.  ¡Toiito!...    (Este  vuelve    la    cabeza-)   ¿Te  vaS  á  la 

cama?  Pues...  ¡Mea  culpa!...  ¡Mea!... 

Tol.  ¡Bah!...  (Mutis  por  el  fortín.) 


ESCENA  IV 

LOLA,  PEPIN  y  PELOCBO 

Lola  ¡No  sé  por  qué,  Pepín,  esta  noche  me  late  el 

corazón  con  más  fuerza  que  nunca!... 

Pepín  ¡Natural!...  ¡Como  que  tienes  ahí  dentro  dur- 

miendo tranquilamente  á  tu  Capitán!...  ¡A 
tu  Enrique,  como  tú  le  llamas,  que  ya  ves 
lo  que  se  acordará  de  tí,  cuando  en  veinti- 
cuatro horas  que  llevas  á  sus  órdenes  te  ha 
visto  diez  veces  y  ni  siquiera  te  ha  cono- 
cío!... 

Lola  ¿Pero   cómo    quieres   que   ni  remotamente 

pueda  él  figurarse  que  soy  yo  quien  soy?... 
¡Además,  que  ya  he  procurado  yo  que  no 
me  viera  la  cara!...  ¡Si  él  supiera  que  soy  yo 
quien  vela  su  sueño!... 

Pepín  ¡Se  desvelaba  pa  toa  su  vida  ó  nos  espabila- 

ba á  nosotros!...  ¡Bonito  genio  tiene!... 

Lola  ¡Aquí  pienso  jugar  mi   última  carta!   ¡O  le 

hago  mío  para  siempre  ó  me  hago  matar  de- 
Jante  de  él!... 

Pepín  ¡Bueno,  bueno,   mira;  no  me  coloques  por 

milésima  vez  la  historia  y  vete  á  dormir 
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hasta  mañana...  ¡Yo  haré  tu  cuarto  de  guar- 
dia!... (Tapando  la  boca  á  Lola  que  intenta  hablar.) 
¡Nada,   hombre,  nada!...  (Kmpujaudoia  hacia  el 

fortín.)  ¡Que  me  dejes  en  paz'...  (La  obliga  á  en- 
trar en  el  fortín  á  viva  fuerza  y  cierra  luego  la  puerta. 
Después  de  esto  vuelve  á  escena,  coge  la  banquetllla 
de  madera  y  se  sienta  en  ella  delante  de  la  puerta  del 
fortín  quedándose  muy  pensativo  y  apoyando  la  cara 
en  la  palma  de  la  mano.  Pelocho,  en  lo  alto  de  la  trin- 
chera, sigue  vigilando  cómicamente  el  campo,  áilencio 
absoluto.) 


ESCENA  V 

PELOCHO,  CENTINELAS  3.**  y  2.0,  PEPIN  y  luego  LOLA,  TüLITO, 

el  TENIENTE    PKREZ,  el    CAPITÁN  ENRIQUE,  SARGENTOS,    CA- 

BOS,  SOLDADOS,    un    CORNETA  DB  ORDENES    y  MOROS    KABÍ- 

LEÑOS 

Música 

(Ataca  la  orquesta  muy  piano  al  principio  y  va  cre- 
ciendo en  intensidad  de  sonido  según  lo  indique  el 
desarrollo  de  la  acción  escénica.) 

Hablado  sobre  la  música 

Cent.  1.°       (Dentro  y  lejos.)  ¡Centinela  alerta!... 
Cent.  2.0      (ídem,  ídem.)  ¡Alerta!... 

Peí.  (con  voz  cómicamente   temblorosa.)  ¡Alerta  GStál... 

(Pausa.    Vigilando    el    campo.)    ¡RecOgollo!...    ¡Mi 

paece  que  se  mueven  bultos!...  (a  Pepíu,  bajo.) 
¡Cabo  guardia!...  ¡Cabo  guardia!...  ¡Dispiérte- 
se  osté  que  mi  paice  que   vienen  moroí'!... 

(vuelve  á  mirar  al  campo  y  como  contando.)  ¡Uno!... 

¡Dos!...  ¡Tres!...  ¡Cuatro!...  (a  Pepin  en  igual  tono 
de  voz.)    ¡Cabo  guardia!...    ¡No  se   dispierte 

osté,  que  son  burros!...  (Pausa  larga.  Pasado  un 
rato,  vuelve  á  mirar  atentamente  y  con  inquietud  al 
campo  y  en  seguida  se  echa  el  fusil  á  la  cara  rápida- 
mente gritando.)  lAltol  ¿Quiéu  vivc?...  ¡Cabo 
guardia'...  \KÍ  enemigo!...  (Dispara.) 

(Dentro  se  oye  una  algarabía  espantosa  de  gritos  y  au- 
llidos que  denuncian  la  presencia  de  los  moros.  Pelo- 
cho sigue  disparando  valientemente  desde  la  trinchera 
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mientras  insulta  á  los  asaltantes.  Pepíu  y  los  soldados 
al  estampido  del  primer  disparo,  se  levantan  presuro- 
sos, y  cogiendo  sus  fusiles  corren  á  la  trinchera  y  co- 
mienzan á  hacer  fuego.  Se  abre  la  puerta  del  fortín  y 
salen  por  ella  el  Capitán  Enrique  con  el  sable  en  una 
mano  y  el  revólver  en  la  otra,  Lola,  un  sargento  y  otro 
grupo  de  soldados,  todos  con  fusiles  y  se  unen  á  los 
demás,  abriendo  el  fuego  contra  los  asaltantes.  Al  lado 
del  Capitán  viene  un  Cornetín  de  órdenes.) 

Cap.  (Gritando.)  ¡Animo,  muchachos!...  ¡Duro  con 

ellos! 

Lola  (Que  está  a  su  lado)  ¡No  temap,  Enrique!  ¡Mo- 

riremos todos  antes  que  rendirnos!... 

Cap.  (Mirando  con  estrañeza  á  Lola.)  ¿Ehr... 

Lola  ¡A  eso  hemos  venido!..!  ¡A  vencer  ó  á  morir! 

¡Y  yo  contigo!  ¡A  tu  lado!... 
Cap.  ¿Qué  dice  usted?... 

Lola  (Quitándose  el  gorro.)  ¡Mírame! 

Cap.  ¡¡Lola!! 

Lola  ¡Calla!...  ¡Aquí  no  soy  Lola!...  ¡Aquí  solo  «oy 

el  banderín  de  la  cuarta!...  ¡Viva  España!... 

(corriendo  á  la  trinchera  y  disparando  su  fusil.) 
Todos  (contestando  al  grito  de  Lola.)  ¡Viva  España!... 

(e1  Capitán  se  queda  atónito.  Por  la  puerta  del  fortín 
sale  furioso  el  Teniente  Pérez,  arrastrando  de  una 
oreja  á  Tolito  que  chilla  y  se  resiste  á  salir.) 

Ten.  ¡Mil  rayoe!.,.  ¡Soldados!...  ¡Fusilar   esta  ga- 

llina! 
Tol.  ¡Pero  papá,  si  yo  no  quiero  matar  á  nadie!... 

Ten.  ¡Anda  para  alante!  (a  remolque  se  lo  iieva  á  la 

trinchera  y  le  obliga  á  hacer  fuego.) 
(E1  Capitán  Enrique  sube  á  lo  alto  de  la  trinchera  y 
hace  fuego  con  su  revólver.  Lola  sigue  á  Enrique  colo- 
cándose á  su  lado.  En  esto,  el  Capitán,  sintiéndose 
herido,  vacila  y  no  cae  del  todo  al  suelo  por  que  le 
sostiene  Lola  en  sus  brazos.  El  cornetín  de  órdenes  en 
lo  alto  de  la  trinchera  toca  briosa  é  impávidamente 
un  guerrero  paso  de  ataque  y  Pelocho,  también  en  lo 
alto  de  su  plataforma,  levanta  hercúleamente  en  alto 
el  cuerpo  de  un  moro  para  arrojarlo  al  campo  y  lanza 
entusiastas  y  estentóreos  gritos  de  I  Viva  España!  Cua- 
dro plástico  y  telón  lento.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Decoración  de  campo  raso  á  todo  foro.  En  el  fondo  y  centro  del  cua- 
dro, casi  tocando  al  telón  del  foro  se  levanta  un  altar  de  campa- 
ña, adornado  con  banderas  y  trofeos  militares.  Es  de  día. 


ESCENA  ÚNICA 

LOLA,  PELOCHO,  PEPIN,  TOLITO,  el  TENIENTE  PÉREZ,  el  CAPÍ 
TAN  ENRIQUE  (con  uniforme  de  Comandante),  JEFES,  OFICIALES, 
ABANDERADO,  SARGENTOS,  CABOS,  SOLDADOS,  Banda  de  músi- 
ca, etc.  etc. 

(ai  levantarse  el  telón  aparece  celebrándose  en  el  es- 
cenario una  miga  de  campaña,  ün  Capellán  pintado 
en  el  trasto  que  representa  el  altar,  oficia.  A  un  costa- 
do del  altar,  el  cornetín  de  órdenes.  Dando  guardia  al 
altar,  un  cabo  y  cuatro  gastadores.  Arrodillados  detrás 
del  Capellán  y  en  el  escalón  de  más  abajo,  Lola  y  el 
Capitán  Enrique  (ó  dos  contrafiguras.)  Lola  viste  tra 
je  blanco  de  novia  y  lleva  cruzada  al  pecho  una  banda 
con  los  colores  nacionales.  Formando  el  cuadro  alre- 
dedor del  altar,  el  Batallón  de  cazadores  con  su  ban- 
dera y  música  y  la  Oficialidad  convenientemente  dis- 
tribuida. Arrancando  del  proscenio  derecha  hacia  el 
foro,  la  cuarta  (  ompañía  en  dos  filas  con  frente  á  la 
izquierda.  Al  frente  de  ella  el  Teniente  Pérez  (ya  <-"a- 
pitán.)  El  primero  de  la  primera  fila,  Pepín,  con  galo- 
nes de  sargento  y  tras  él  Pelocho,  con  los  de  cabo,  que 
se  mira  orgullosamente  y  sin  cesar.  Dando  frente  á 
esta  Compañía  la  sección  de  Tiradores  (señoras.)  Si- 
lencio profundo.) 

Música 

Pianísimu  en  la  orquesta 

Recitado  sobre  la  música 

Peí.  (Bajo  á  Pepín.)  ¡Mi   Sargento!...  ¡Mistela  qué 

guapa  está  doña  Lola  de  novia!, ..  ¿Verdá 
que  debían  dejarla  de  Comandanta?...  ¿Pero 
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qué  es  eso,  mi  sargento?...  ¿Está  usté   lio 
rando?... 
Pepín  ¡Sí,  Peiocho!...  ;Lloro  porque  doña  Lola  ha 

encontrao  pa  siempre  su  felicidá,  pero  nos- 
otros. .  también  hemos  perdió  pa  siempre 
El  Banderín  de  la  cuarta!.  . 

(e1  corneta  de  órdenes  da  los  tres  puntos  que  prece- 
den al  Alzamiento  de  la  Sagiada  Forma,  la  tropa  se 
descubre  é  hincaudo  una  rodilla  en  tierra,  rinde  las 
armas.  Se  inclinan  las  banderas  y  mientras  la  charau" 
ga  bate  Marcha  Real,  se  oye  dentro  el  estampido  de 
cañonazos  y  va  bajando  lentamente  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


C.  P.  M. 

El  último  día. 

Congreso  feminista. 

El  padre  de  la  burra. 

La  regeneración. 

Cuadros  al  freeco. 

¡Viva  la  niña:...  ó  El  descuaje  de  los  inocentes. 

Perico  el  jorobeta. 

Academia  modelo. 

El  crimen  pasional. 

■  A  los  pies  de  usted!... 

La  casa  de  socorro. 

La  vida  alegre. 

La  Puerta  del  Sol. 

Los  veterano;». 

¡El  pobrecito  Príncipe!... 

La  penetración  pacífica. 

La  orden  del  día. 

¡Cuentan  de  un  sabio  que  un  día!... 

El  rival  de  Sherlok  Holmes. 

¡A  C  y  T!...  ¡Que  se  va  el  tío!... 

Las  once  mil  vírgenes. 

La  paraguaya. 

¡Barselona  e'entretengui!  ó  ¡Apa!  ¡Diguili  qui  vinguil 

La  alegre  doña  Juanita. 

El  dulce  himeneo. 

Madrid  alegre. 

«Malas  pulgas». 

Las  hijas  de  Venus. 

El  Banderín  de  la  4. a 


Precio:  UHGi  Páselo 


